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LIBRO X TXFXCAC 

QUE PENS6 ESCRIBIR 

ARA todos los que han 
consnltado con frecuencia el 
Diccionario iMilitar del gene- 
ral Almirante, esa obra de tan 
vasta erudición, fruto de un 

talento clarísimo que sabe desentrañar 
las verdaderas causas de los hechos his- 
tóricos, los móviles de las acciones hu- 
manas, las relaciones entre las diversas 
Qpocas, que presenta de tan admirable 
manera el cuadro de nuestras organi- 
zaciones militares en su íntimo enlace 
con los desenvolvimientos sucesivos de 
la cultura espaflola; para aquellos que 
hayan meditado después de leer las pá- 
ginas en que el autor vertió elfruto de 
largos años de estudio, no puede ocnl- 



tarse la mteligencia, el acierto, el pro- 
fundo conocimiento con que el general 
Almirante disertaba sobre el objeto, el 
alcance, la utilidad real del arte defen- 
sivo en sus relaciones con el de la gne- 
r ra  en general. - 

Pero creemos no equivocarnos al de- 
cir que muy pocos, aiín entre los que 
mejor conocían al general Almirant,e, 
sospecharán que éste tuviese hechos 
estudios especiales para escribir un li- 
bro de fortificación. Aún el que esto 
escribe, á pesar de haber hablado repe- 

- 

tidas veces con el general de asuntos y 
libros fortificatorios, y de saber que te- 
nía recogidas innumerables papeletn~ 
de bibliografía especial del arte defe 
sivo, ignoraba que se hubiese nun~ 
ocupado en preparar una obra prop 
sobre él. 

Algunos meses antes de - 

del general (cuando ya tenía la enfc 
medad que había de llevarle al sepi 
cro y que por de pronto le había p: 
vado casi por completo de la vista y 
$0' lo tanto de la lectura, su ocupación 



habitual), en una larga visita que le hice, 
hablando de mi reciente destino, como 
profesor de fortificación, á la  Escuela 
superior de guerra, que me restituía á 
los estudios que constitnyen la afición 
preferente de mi  vida, me manifestó su  
creencia de que ya  no podría terminar, 
n i  pnblicar por lo tanto, la obra pre- 
parada con el título La fortificación.- 
Estzidio bibliogrdfico; me habló de otros 
materiales qne tenía reunidos, también 
sobre fortificación, y de que ya  abando- 
nada la  idea de hacer con ellos un  libro 
especial, se le Izabía octirrido utilizarlos 
para un prólogo extenso que debiera 
preceder 6, aquella, á la manera del que 
llevó la Bibliografia mi l i tar  en 1876, y 
concluyó por decirme: «llévese usted 
este mamotreto, vea lo que de él puede 
sacarse; cuando lo haya usted visto me 
dirá lo qne le parece y si, como creo, me 
miiero antes, se queda con él y lo utiliza 
como le parezca., 

Llevéme, en efecto, los materiales, y 
cuando pude examinarlos despacio, v i  
que comprendían dos partes distintas: 



primera, tres cajas con algunos miles 
de papeletas bibliográficas de obras de 
fortificación antiguas y modernas, al- 
gunas muy recientes, hasta del mismo 
año 1893, lo que demostraba una labor 
constante de anotación de cuanto lle- 
gaba á noticia del general, pues no sólo 
están anotados los libros, sino también 
muchos artículos de revista; segunda, 
dos voluminosas carpetas de apuntes, 
que al primer examen comprendí que 
eran notas y materiales para escribir 
un libro de fortificación. 

El método de trabajo del general 
Almiraiite, que es el del verdadero sa- 
bio, consistía., en efecto, en leer siem- 
pre con la pluma en la mano. Copiaba 
párrafos, extractaba, resninía, sinteti- 
zaba la obra que estudiaba y aiiac" 
siempre algrinas observaciones crític 
reducidas, á veces, á una de esas fra 
ingeniosas qne eran en él caritctería 
cas. Así había estudiado la mayor p 
t e  de los autores clásicos del arte, 

ses 
. . 

3 t1- 

ar- 
los 

grandes maestros de los siglos pasados; 
así también había leído atentamente, 



tenemos las pruebas á la vista, las 
obras modernas de Qillenoisy, Prevost, 
Girard, Tripier, Brialmont, Plessix, 
Delair y otros muchos. 

E l  conjunto de estos materiales no 
está organizado de un modo definitivo, - 
aunque la agrupación de cuartillas en 
cnbiertas de papel con epígrafes mar- 
ca ya cierto embrión de plan. IIuchas 
cuartillas son apuntaciones de ideas 
que quería el autor tener presentes a l  
redactar la parte correspondiente, y 
esto se ve sobre todo en lo relativo á l a  
llistoria de la fortificación, por donde, 
sin duda, se proponía el general empe- 
zar su trabajo. Véanse, en efecto, algu- 
nas de estas anotaciones. 

FORTIFICACION.. Historia. 
[ Antigita. . . Torres.  
) Traitsicióit. Siglos xv y 

CUATRO ~POC*S.,,,o,,r1,a.. . n XVII 

( ~ o v í s i n l n .  . Desde 1815. 

Bpoca. Obstáculo, altura de escarpa, 
ano se necesita fosop.-Primero, sin torres; 
luego empotradas; evitar la escalada.-Liza 
y falsabraga de Edad media. Al, ouna vez ca- 
mino cubierto.-Hay fosos muy posteriores 



6 la construcción primitiva. Hasta ei  sig., 
s i v  eran poco profundos.-Al caer Roma to- 
d o  degenera.-Búsquese feudalismo e n  Dic- 
cionario «dominar  con poca gentea.-Ata- 
q u e  vinea,  pluteo, equilibrado con defensa. 

2.a Bpoca. Hacer  ver lo lento de la t r an -  
sición d e  1342 5 1500 -El  cañón  encima 
conmueve  m u c h o  y es  fijante. S e  pone a l  
nivel del suelo. Ocupa poco el afuste. T r o -  
nera  a l  exterior,  redonda con raja siglo sv .  
-Bala d e  piedra, inútil.-Armas rnanua-  
les.-Embrión d e  trinchera,  simultrínea c6n  
músculos.-Segunda mitad del siglo xv.- 
Progreso.-Baterías d e  a taque le janas  y cu- 
biertas.-Primera mejora,  el foso ya obliga- 
torio,  a n c h o  y de  agua,  aplicado 5 los altos 
muros  viejos.-Aplicación tambien de  nue.  
vas falsabragas; secos, m u y  hondos.-Ado- 
s a r  tierras.-Mamposterías huecas,  contra- 
fuertes; bóveda d e  apoyo.-En el Renaci- 
miento  n o  se  sabe más  que  rí Vejecio.-Se 
doblan espesores, pero son caros y no liay 
tiempo.-Tierra, se va perfeccionando.-De- 
fender los anclios fosos, embrión de  casama-  
tas, nzoineatrx.-Siglo sri, todo se va conso-  
lidando.-Principian 5 sobresalir ingenieros 
i talianos,  como e n  todo en el Renacimiento.  
-En Alemania,  Specltle; mrís tarde  Rimpler,  
escarpa  d e  mampostcria hueca.-Búsquese 
perfiles de  Castriotto, Specltle y Lor ini ,  con 
escarpas ya m u y  rebajadas y la falsabraga 



la en car 
'reno natu 
'c.."*" ... 

rabletn 
rras de 
m : " , 3 ~  ., 

Y 

convertic n ino  de ronda.-1 
ya en ter iral.-Estudiar gue 
Flandes. u i v i  ,.or la tierra, lo  rebh,auv y 

el foso de agua.-1.O Marollois y Freitag. 2.' 
Coehorn.-Sitio de Ostende 1601 .-Bragas 
dc tierra cubridoras de antiguas torres, oir- 
VI-oges 2 cornes, cozironnes, etc. 
3." Bpoca (siglo xvrr). Sully crea inge- 

njeurs 01-dinaires du roi, en corps spécia1.- 
Ecole francaise.-Errard (1594) le pere, aun-  
que joven de 22 años.-Rimpler (1669) Inri- 

connerie creuse, artillería en bóvedas, le yere 
de i'école al1einnnde.-Sitio de Candía. Fuc- 
gos curvos. Caballeros de trinchera ó agger .  
-Pagan, su braie ó faussebraie 6 couvi-e;facc 
6 coiltregarde uc' est é g a l ~ :  estudiar esto.- 
Vauban (vCase su cuartilla).-Baudin pone 
estacada de c a ~ i n o  cubierto al fin del talud 
interior.-Salientes: marca distintiva de for- 
tificación antigua y moderna.-Moderna, In 
caracteriza el saliente angular.-Baluarte 
(véase su cuartilla). La transformaci6 
rnultenea en el primer tercio del sigll 
San Miclie1e.-Existía el baluarte, , 

el *frente abaluartado~.-En los primeros 
trazados italianos, baluarte en medio y flan- 
cos asólon pera batir fosos. Idea que Rimpler 
resucita como base de fortificación alemana. 
-En 1540 los baluartes de Amberes ya se 
flnnqucan entre sí. Nacimiento, pues, del 
sistema. Grandes frentes.-Cuestión eterna 

L 

in es si- 
o SV1. -  

pero no 



de la longitu, ,, ., -línea de detensan. : 
á 290 metros De Ville.-El fuego de cañ 
todavía era lento.-320 metros Coehorn. 
Los fusiles tambien de pacotilla.-El pur 
de ataque ya n o  es la puerta en medio de la 
cortina. Se va borrando la parte vistosa, ar- 

-7" 

ion 
,- 

ItO 

10s 
líne 
I 55: 
che 

quitectónica.-Lo italiano y aleman se van 
completando entre sí.-Tartaglia (1546), Al- 
ghisi (1570)~ Castriotto (1564) briseiit la cour- 
he.-Todavía Cattaneo (1567) ataca el cen- 
tro de la cortina.-Spcclrle (1589) abre algo 
' flancos y los Iioce perpendiculares á la 

:it de  defensa.-En tiempo de Guisa (Metz 
zj se pone ya en honor la pelle et la pio- 
contra lo  abruscon e n  sitios.-Trinchera 

con plazas de armas intercaladas por Mont- 
luc en Tliionvillc.-Maurice de Nassau con- 
irava1atiolz.-Sistema atenazado.-Rebellin -- codo frente. 

~ i ~ ~ t a i t i ~ c n t e  los historiadores de fortifi- 
cación se han dejado llevar de un  instinto 
de polémica, buscando apoyo para sus sis- 
temas y opiniones.-Mandar defiende á Mon- 
talembert, Zastrow la prioridad tudesca en 
todo, Prevost lo abaluartado. 

Edad antigua. Distinguir las grandiosi- 
dades de Oriente con las pequefieces contem- 
poráneas de Occidente. 

No hay fosos todavía. El  muro scncillo 



:O con tcri 
:es y par; 

raplen: 
1 Edad 

bastaba. El foso supone mui 
excesivo gasto para entonc 
media. 

Incontestable superioridad de 111 defen- 
sa sobre el ataque. Alborea la poliorcéticn 
con Demetrio.--Entre los romanos se culti- 
va después de César.-Vejecio sobre todos 
(siglo iv)  es el udogmáticoa.-No ha 
vía la menor idea del ~flanque0.n 

En los pueblos montañeses de raza 
y sedentaria, la vida es aislada, indiviauai. 
Cada montaña, un principado; cada roca, 
fortaleza; cada cueva, morada.-En llanuras 
las tríbus nómadas tienen que agruparse y 
fortificarse.-Recinto y atalaya ó acrópolis, 
campo atrincherado. 

Edad media. No caer en la vulgaridad 
de las n tinieblasn .-La fortificación ndelnriln. 
-Para castillos roqueros y empingorotados 
inútil  el ariete, inútil el foso. 

Se diferencia esencialmente de la nanti- 
guan por chicnnes, escaleras, resaltos, mata- 
canes, llourds, defensa vertical. Puentes 
levadizos. Cortaduras. Torres aisladas. 
Donjon. 

No se sabc por qué unas torres son redon- 
das y otras cuadradas y otras tajamadas. 

Hcrses, órganos, trampas. 
Mucho castillejo pequeño y pocas plazas 

grandes, correspondiendo al feudalismo, 5 
la dislocación. 

.. .- 

y todn- 

nrinnn .. 3 



Asuriluiu, lepugnancid, d i i i r  el cafid~i que 
nace. Como los primeros sólo tiran bolaílos 
n o  se les teme mucho. La pella de Iiierro ya 

chel 
rida 

D 
. . 

aasustan. Pero en Francia no se puede de- 
cir que existe artillería hasta Luis XI, has 
Carlos VI11 en su expedición h Italia. Pasn 
de Guichardino, Maquiavelo, etc. 

De aquí los Vinci, Miguel Angel, San M I -  
e, San Gallo, artistas é ingenieros. Prid- 
d italiana indiscutible. 

los 1 

derr 
tiva 
disc 

e ahí arrancan realmente las mejoras, 
ingenieros, las escuelas, lossistemas nmo- 
los". Hasta allí todo observación, inicia- 
, prhctica. E n  adelante ya teoría, secta, 
usión. 

L a  fortificación moderna es mezcla de 
todo. No exclusiva de Durero ni tudescos, 
mhs bien de italianos que la vulgarizan. 

El origen del baluarte y del frente 
abaluartado se proponía el general tra- 
tarlo con extensión y crítica, juzgar 
por las muchas ciiartillas de extractos 
que sobre este asunto había reunido. 
Como base tenía el excelente artículo 
13nZunrte, del Diccionario, que se pro- 
ponía reformar y ampliar poniéndolo 
al  corriente de los más nlodernos tra- 



3 XVI y - 8 

ca, publi 
nans y ( 

cados 
31 pa- 

~rtificacic 
á anotac 

bien los 

bajos de la crític 
por Villenoisy, 7 

dre Guglielmotti 
El de: 

los siglo! 
los siguientes apuntes, que copi------ 
textualmente: 

E n  el siglo xvr distinguir verda- 
deros ingenieros nzilitares de los meramente 
constructores.-Estudiar Cristóbal de Rojas 
y el informe de Aparici, comparado con 
Resiímen de V arela.-Añiidanse jesuitas, 
Camasa, etc.; también matheniáticos y sá- 
bios como Dávila y Heredia, Ucenda, etc. 

Fijar un criterio.-No admitir como inge- 
niero al que no sea soldado.-Esto en la pri- 
mera p5gina.-Como arquitecto sería 
tálogo interminable. Fijarse. pues, c 
hombres de guerra.-Establecer el sigi 
do de inpeniero en este sentido. 

L 

el ca- 
:n los 
iifica- 

*-'* 
E l  siglo xvr, todo práctico y experim 

se ocupó en acon~odar  y recomponer 1 
jo. Los ingenieros sin gremio escribían rvcu. 

Los sitios eran frecuentes. Los generales los 
dirigían por sí, asesorados lo más por hom- 
bres especiales. Por  consiguiente, es difícil 
asignar la parte de inventiva que toca 
Iitar y al arqiritecto ó ingeniero. * 

:!: :p 

ental, 
.o vie- 
..e,.,. 



a ponderada tortificacion /lolanaesa nace 
a especialidad del terreno, de la prisa, de 
)obreza. - Los Nassau apreildieron de 
Itros. E l  foso de agua, la costumbre de 

hacer diques, trajo el terraplén con berma y 
camino de ronda, y las pieces noyées, y los 
diques en los anchos fosos para estorbar cir- 
culación de barcos. La defensa n h  palmosn 
por lo crudo y encarnizado de aquellas gue- 
rras. No hay, pues, tal sistema holandés, sino 
acertado empleo de recursos locales. Si no 
había escarpas era por ser muy caras. Obras 
del momento, buenas para la escasa artille- 
ría de entonces y la energía del patriotismo. 
-Sobresalen Stevin, Marollois, Freitag. 

Mediado el siglo xvir viene la avalancha 
de catedráticos, rheteurs, civiles, teóricos, 
pedantes y ..... jesuitas, Jean de Breuil (seu. 
dónimo Bitainvieu), Rourdin, Georges Four- 
nier, Milliet de Chales.-Rohault, Pithois, 
Ozanam, mathemáticos puros.-Sturm (hijo 
y padre), en Alemania; Rosetti (canónigo), 
en Italia. 

Tenía hecho el general Almirante un 
estudio muy completo sobre los t ~ n c i s -  
tas, de los que había preparado un ca- 
ttilogo tan completo como le fué posi- 
ble formarlo, acompañado de datos bio- 



gráficos. Esta pa 
terminada. 

Es también mi 
te lo cluc 
bert y 1~ 

Monta1 
' . 

3 está ani 
1 escuela 
iembert . 

rte del t. 

xy curioz 
otado sol 
frances~ 

Su mé 

rabajo nc 

30 é intei 
bre Mont 
1. 

rito no 

3 está 

iesan- 
,alem- 

reside 
esencialmente en su sistema ni en sus pro- 
yectos, no está en el Fuerte Real ni en la 
~ort i f icación Perpendicular, est6 en el com- 
bate victorioso con el doctrinarismo de Cor- 
montaingne, y sobre todo, en el principio 
de asentar la defensa sobre la superioridad 
en artillería. 

* * * 
Tenaz, intransigente, fecundo. Mes 

en sus primeros escritos, la oposición 
ta  y le lleva 5 la diatriba. 

Mandar rarquitecton fué su secretario. 
Primero fué perpendicular, luego poligo- 

nal, uFort R o y a l ~ ,  que hace jalón Iiistórico 
y sozlrce de lo tudesco. 

E n  traza de Cherbourg mejora y simplifi- 
ca, dejándola con10 tipo de lo policonal pos- 
terior. 

Contradictores bastionistas: Fourcroy, con 
su taifa; Grenier, Bosquillon, Fresclieville, 
y mbs tarde, D ' A r ~ ó n .  

En 1746 se crea escuela Mezieres, cuyos 
directores fueron Chastillon, Duvigneau y 
Vil1elongue.-Tipos y modelos: Cormon- 



L i l l l l ,  

zá 12 
Perc 
las F 

gil= C I I ~  C X ~ ~ C I  I ~ ~ ~ ~ . - l ~ l r ~ ~ ~ ~ ~ . i ~ h t  es qui- 
i sola plaza que tenga el frente rnoderizo. 
I como continuaba el secr-cto, á pesar de 
iolémicas con Montalembert, puede de- 

cirse que hasta Bousmard (1797) n o  se d e s -  
corrió el velo>.-Chasseloup, Mcusnier, Ma- 
rescot pertenecen rí esa escuela. Noizct 
Saint-Pau1.-Escuela de Metz. 

Siglo x ~ x .  Imperio. - Haao,  patriarca, 
minutictrx, detallista, organiza el cuerpo 
algo <lego3 en 1815. ciMejoraa el tipo Mezii- 
res con mrís chicanes, colrpures, masques y 
teorías. Prccio inmenso, imposible. Noizet 
fué su mangalache, que usó planos acotados 
y vive en 1869?! Fortification spéculaiive. 

Sigue CLioumara con sus sueños y exage- 
raciones, cubiertas con verve y style. - 
Rogniat. * * * 

Claro es que de los apuntes que aquí 
extractamos á lo que el general Almi- 
rante hubiera escrito para desarrollar- 
los, hay una distancia inmensa; pero á 
los que están acostumbrados saborear 
al estilo del autor, á los que hayan leí- 
do con la atención que merecen los ar- 
tículos Fortificnc.ió?z, Balzcarte, Rebellin, 
Bns tión, T~az;Es, Caballero, Redz~cto, 
Glúsis, Toj*re, les bastwrti seguramente 



lo copiado para apreciar, por una parte, 
el mérito qne el libro hubiera tenido, 
para lamentar, por otra, qiie no haya 
llegado á escribirse. 

Ya hemos dicho que lo que F 
más preparado es la parte relativ, - -- 
historia de la fortificación; sob 
teoría nioderna del arte sólo se en 
tran extractos de Girard, Brialm - 
demás autores. que no hemos de copiar, 
datos de espesores, penetraciones, indi- 
cación de fuentes de donde podían to- 

larece 
n i la. 

ire la  
cuen- 
.ont y 

marse otros y algunos apuntes li; 
como estos tres que presentamos 
muestra. 

geros, 
como 

Las  últ imas guerras  demuest ran q u e  la  
art i l leri ;~ muy  e n  alto es  destruida con rela- 
tiva prontitud; mientras  q u e  baterías rasas, 
piezas sueltas y escondidns,como e n  E ' -  

resisten victoriosas largo t iempo. 

ciPlaza sitiada plaza ganadas.-Una plaza 
por si propia n o  vence, n o  conquista,  n o  ex-  
termina ni aleja a l  invasor;  pero retarda,  
entorpece,  ayuda,  gallo tiempo. Cuestión de 
días,  de  horas  R veces. 



:rese bien y ia rnoua ue  rueries destac: 
dos 
El oi 
cía a 
,- 1,- 

:ducción de la nue 
pacto del siglo pasa1 
en él se abría brecl 

ia i inea  ur  uaralla; la dislocación e inaepen- 

es una dc 
rden coml 
1 recinto; 
..-,-L.. 

:va táctic: 
do se pare 
i a  como e 
I !  , - ~ - ~  

dencia del orden actual divisionario y el sis- 
tema de reservas, corresponde á la cintura 
de  fuertes. Evidentemente esto es más apli- 

iejo sistema de cordón. 2 que el v 

na cuestión que preocupó mucho 
eneral Almirante, y bien lo prueba 
Iue sobre ella dijo en el artíc~ilo 

- ,, tificaciolz del Diccio~zario, es la del 
crédito TJ descrédito de Zn foi~tificación- 
así dice la cnbierta que contiene las 

cole 
nex: 
cari 

cuartillas que sobre este asnnto tenía 
ccionnda,s-y la en cierto modo co- 
I, con esta del empleo de la fortifi- 
ón en la defensa d e  las fronteras. 
lía leído con gran atención á D'Ar- 

Vauviiliers, Willisen y reciente- 
 te al francés A. C., ancien é1Ese de 
1'Ecole polytecltnique (l), que resulta 

(1) -4utor de varios folleton, en sn mayoria de es- 
:ia, en los cuales trata tamhi6n del empleo de la 
icaci6n en la  defensa de los Estados, criticando 



e de artil ser el comandant 
Especialmente h 

Ilería Gronard. 
idiaclo con mn- abía estc 

",*-:ll:",. cho cnidado á VOL, Y Illlcl S, á quien con- 
sideraba coino inteligente y 
temible de los sios de la  for- 

el más 
adversar 
I L", , tificación; de 6; Ilay lIluchos extrac- 

tos en la colección que tenemoi 
vista; sirvan de ejemplo las not 

3 á la 
;as si- 

guientes: 
Sobre los rios. Decididamente son inad- 

misibles las ideas de Darjon (cap.  1 5  y 16). 
Preocupndo siempre con su triple cintura, 
sólo encuentra ventajosos los terreno 
sibles y llanos. Los aguanosos, que tni 

tusiasnian 6 Willisen, los desprecia 1 
n o  se pueden militarizar 5 SLI manera 

iene razón con su juego de 

S acce- 
nto en- 
porque 
1. Vau- 

villiers t  
esquinas. 

#Les e; 
. > 

cuatro 

~ U X ,  menze celles dcs jlcuve 
sailrs, nequivnlent jainais ?i l'obstacie acs 

el sistema adoptado en Francia en 1574. Citaremos 
Une nzwiiiie de Aápoleon, Une detcxaline, I;i~e troisiinte, 7ine 
quntr i ime ninzinie de A7npoleon, Qzcelqties rnnximes de ,ikpo- 
leon, resuelé e t  conseqztences, Encore t w e  fiinzinle de Aüpo- 
leon, De la véritnble u t i l i t é d e s  plnces for tes ,  La per tedes  étntn 
e t  les cnnrps rétrnnckés. Aunque aferrado y exclusivo en 
sus opiniones, posee y maneja bien la historia militar, 
y la lectura de sus escritos es muy instructiva y reco- 
mendable. 



nlontagnes et des grandes chaines.~-A W 
liisen con eso.-Vauvilliers, pág. 326. 

* 
B B 

nCe qu'il y a de singulier c'est que 1'Es- 
pagne n' a pas de retes de pont sur  ses grnn- 
des riviercs (¿dónde están? s'il yoi<s plnit) et 
que sur les autres elles sont contre.sens.8 
-Ah, bah! 

aL'Ebre n'est pas une barriEre qui puisse 
gener 1ongtemps.~-Ate V. cabos. 

sLéricla, Tortosa, Mequinenza étaient des 
tetcs de pont d'uize force dispf-oportiorlnée a 
la puissance de 1'Ebre ou de la S e g r e . ~  

Y todo esto en un  párrafo (pcíg. 339). 

rtificacidn de puer tos  mi l i t a res  e n  
:ostas y colonias.-De Darcon no hay 

extra 
teros 
y sed 

Va 

cto posible: hay que leer y tomar en- 
los cap. lo, I I y 16, ricos en doctrina 

uctoies de estilo. Es lo  mejor del libro. 
urilliers, apoyándoseen Napoleón, con- 

cede la fortificación de plazas marítimas.- 
No sólo la concede sino que,  Q pesar de su 

lbbu.. 

((Q 
la cor 
h con 

bilis, la recomienda.-Sus pensamientos son 
fnri,ndos y aceptables. Voil i :  

uand une puissance non maritime fait 
lqukte d'un port, c'est une tetc de pont 
tresens pour elle; ce qu'elle aurait de 

rnieus faiie ce serait d'en détruire les for- 
tilications. 



> . nI,es tetes dc poiit maritinies d e  Cadix ,  Ali- 
cante,  Cnrthnghne, Tarifa e t  Lisbonne sau-  
verent I'Espagne: Tnr ragone  n e  ceda q u e  
parce qu'on put I'isoler de  la m e r  irzniense 
fleuve au pouvoir des Anglais; mnis dnns  les 
mains  de  Napoleon elle ne  fut qu 'un e m -  
barras; il e n  f u t  de  meme  d e  Barcelonne: 
c'étaient des tCtes de yont 2 coiftre-sens.~ 
(Vauvilliers, p l g .  339.) 
' 

nSi la rner s'était retir-ée d e  Cadix ,  Napo- 
leon serait encore  s u r  le trdne.~-(C'est t rop 
fort, morbleu) pcíg. 331. 

Otro estudio que no sabemos s 
ba destinado á formar parte de 
de fortificación ó ii publicarse p 
parado, es el de los cnst.illos y c 
es decir, de las f~rt~ificaciones ant 
que mejor ó peor conservadas suk 
en Espaiia. U n  catálogo de los castillos 
que existen, la indicación de IC 
blos que llevan el nombre cle i 

con sus compuestos y derivados y 1% 

razón de que lo tengan, la descripción 
de muchos castillos (1) extractada del 

astros, 
;iguas, 
~sisten 

. ... 
)S pue- 
Castro 

1 esta- 
1 libro 
ior se- 

(1) Caiiete de las Torres, Cnrcnbney, Cnrpio, Coon. 
Castoll-Lehn, Calma, Condes (en Benavente), Bel-hl- 



u t í r r c !  

Geog 
tas ( 

de  1 
dría 
l a -  1 
1-dcby 1 

Lau 
de  n 
-..&!A 

tes i 
de  1 

trae 
dos 

v'úfico dt 
le  arte y 

m a  cole 
as plazas 

..- 

rias revis 
has de lo 
~&-......4.0.40 

rCrcLl>l IrLCVl ;icczonari 
: Nadoz y de val 
arqiieología, vis 

1s ilustrados, que hoy pc 
mayoría substitnirse pa 

. ubv~ l sL l l a~  publicadas por la  casa, 
rent? forman un copioso conjunto 
aateriales, que puestos en obra por 

d i c e  tan perito é ingenioso, hubieran 
dado como resultado un trabajo de gran 
valor. 

"'ambién se encuentra entre los apun- 
cción de planos reducidos 
4 españolas (1) dibujados en 

y U U ~  porción de estados y ex- 
tos de los trabajos realizados por las 
Juntas de defensa del reino, la que 

&zar 
Fuen 
Lngo 

tes y 
vicio! 
(1) 

+a P' 
A .  

Rodr 
Corui 

, Bellver, Belmez, Falset, Feria, Fernkn-Xiiiies. 
snldxiia, Graiiadilla, Guevara, La Jara, Jbtiva, 
, llagacela, Malmunrta, Mota, lfontefrio, Mur- 

viedro, Pancorvo, Pefia-Cnstel, Segura, Son Cervrtn- 
Alckzar (Toledo), Tordehiimos, TurBgano, Villa- 
9a de OdOn. 
Btelillx, Las Palmas, Tenerife, Cbnfarinas, Cm- 

tlma, Mnh6n, Cartngena, Tarifa, Chdiz, Ciudad- 
igo, Barcelona, LBrids, Pnmplono, Vigo, Fcrrol, 
:a, Bxclajoz. 
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presidió el marqués del Duero antes de 
1860 y la de 1881; pero creemos que 
estas notas habían sido recogidas por el 
general por curiosidad y para utilizar- 
las en informes y cliscusiones, cuando 
presidió la Junta especial de Ingenieros, 
sin que tengan nada que ver con el li- 
bro proyectado. 

Lamentemos que éste no se escribie- 
ra, porque se ha perdido una obra que 
hubiera formado época, hecho jalón, en 
nuestra literatura militar; inscribamos, 
sin embargo, al general Almirante & la 
cabeza de nuestros autores de fortifi- 
cación, que bien lo merece, aunque no 
fuera más que por los artículos especia- 
les del Dicciona?-io, y hagamos votos 
por que se publique, venciendo para 
ello los obstáculos que pudieran encon- 
trarse: el Estudio Bibliogrúfico de forti- 
ficación, que est& pronto para ser entre- 
gado & la imprenta. 

FIN. 
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